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EL REPERTORIO DE LAS PARTÍCULAS 
EN GRIEGO ANTIGUO 

RESUl\lfEN: En este artículo se hace una revisión de las palabras que han sido consideradas 
partículas en las monografías escritas sobre ellas y en los diccionarios ele griego antiguo 
habitualmente utilizados. Co1no resultado de esta revisión se llega a la conclusión de que 
el repertorio de las partículas, en esta lengua como en otras, no está bien delimitado. 

SUMl'vIARY: This paper presents a revision of those words tl1at ha ve been considered parti­
cles in 1nonographs written about them and in ancien greek dictionaries that are normaly 
used. As a result of this revision we arrived to the conclusion that the group of particles is 
not well defined either in this language nor in others. 

l. A lo largo de este siglo se han escrito cinco monografías sobre las partículas del griego 
antiguo: la de E. des Places, la de]. D. Denniston, la de D. Labéy, la de M. E. Thrall y la de]. 
Blomquist. 

1.1. La primera de ellas fue publicada en París, en el año 1929, con el título Étude sur quel­
ques pai1icules de liaison chez Platon. Tal como se indica en su título, este estudio se limita a la 
obra de Platón, y, dentro de ella, sólo a tres partículas ol!v -con sus compuestos que aparecen 
estudiados en capítulos distintos: µÉv o:Uv, yclp oVv, TOLyapoDv, yo-Dv, oÜKouv, oÜKouvyE, oUKoDv, 

6' ol!v, á\\' ol!v (yE)- apa y TO[vuv -con su compuesto µcv TO[vvv-. No se hace, sin embargo, 
ninguna definición del término "partícula", ni se mencionan, tampoco, las palabras que forman 
parte de este repertorio: simplemente se da por supuesto que las tres que se estudian lo son. 

1.2. La segunda monografía, Greek Particles, fue publicada en Oxford en el año 1934. Es 
éste el estudio más amplio de cuantos se han realizado sobre este tema, por un lado, porque se 
ha consultado toda la literatura griega anterior al 320 a.c. (cj p. VII), por otro, porque su objeti­
vo es el estudio de todas las partículas. 

Esto implica, en primer lugar, definir el concepto de "partícula" y en segundo lugar determinar 
qué palabras forman parte de este repertorio. Aunque reconoce que la primera tarea no es fácil, 
Denniston, en su Introducción (p. XXXVI) hace la siguiente propuesta: (a pa11icle is) a word 
e:x:pressing a mode ofthought, considered either in isolation or in relation to another thought, ora 
mood of emotion. Más adelante dedica un apartado de su monografía a cada una de las siguien­
tes partículas o combinaciones: á\Aá, apa, i'ipa, áTáp, CTUTáp, yáp, YE, OÉ, ou8É, 01Í, oal, 8íj8Ev, 
8iínou, 8Tprou8Ev, 8fjTa, ~' 8riv, Kal, µT]v, µÉv, µÉvToL, oVv (i!Jv), oÜKouv, oÚKoDv, yoDv, TrEp, 

rrou, TE, TOL, KalTOL, TOLyáp, TOLyapoDv, TOLyápTOL, Tolvvv. 
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1.3. Tenemos que esperar hasta el año 1950 para ver publicada en París la monografía de D. 
Labéy, que fue prologada por P. Chantraine, con el título Manuel des particules grecques. Su 
ámbito de estudio se limita a Platón y los oradores, pero se ocupa, en cambio, de todas las partí­
culas. Considera Labéy que para reflejar en la escritura la entonación de frase, la cual permite 
distinguir el inicio o fin de la misma, existen dos proceclimientos: el moderno, que consiste en 
un sistema de signos (puntos, comas, ... ); y el del griego antiguo, que consistía en situar palabras 
pequeñas, las partículas, qui, judicieusement jJlacées, avertissent le lecteur du commencement ou 
de l'articulation des idées (p. 1). Es partícula, entonces, toda aquella palabra que cumple el 
requisito siguiente: Elle doit pouvoir etre ponctuation forte, c'est-a-dire tenir la place d'un point 
(p. 2). Esto no implica que las partículas siempre tengan que realizar la función de •ponctuation 
/arte•, pero, cuando no sucede así, éstas están perdues dans le corps de la phrase, de manera que 
il devient dijjicile de les distinguer des adverbes (p. 2). 

Las partículas así entendidas appartiennent a la tangue écrite. Elles expriment des intonations 
de la voix. Indispensables dans les écrits oii leur absence produirait le désordre, elles disparaissent 
dans la langua parlée (p. 4). Las palabras que, según Labéy, responden a este criterio son las 
siguientes: O_Má, Upa, éipa, clTáp, yáp, yE, 8É, 8ií, 8Tprou, 8f1Ta, 8LÓ (8ul O), El Ta, EnELTa, fl, ~. 
Kal, KULTOL, µÉv, µÉVTOL, µÍ)v, µWv, oU8É, oiJv, OÜKOUV, oUKoDv, TE, TOL, TOLyapoUv, TOLyápTOL, 

Tolvvv 1 . 

Es evidente que este criterio de Labéy para establecer el repertorio de partículas es difícilmen­
te aceptable. Basta con tomar en consideración las obras en verso: es imposible imaginar que 
ninguna de las partículas que en ellas se encuentran tuviera que desaparecer a la hora de su eje­
cución oral, por los problemas que esto supondría en el plano métrico2. 

1.4. La cuarta monografía fue publicada por Thrall en el año 1962, en Leiden: Greek Particles 
in tbe New Testament. Este estudio no se ocupa de definir el concepto de partícula, ni de aclarar 
qué elementos forman este repertorio, sino que en su Preface (p. VII) se toma como punto de 
referencia la obra de Denniston (Tbe particles treated here, ... , are the ones wbich are dealt with 
in Denniston's study of classical usage), si bien con algunas adiciones (n)d¡v3, AOLTTÓv, vvv) que 
surgen o se desarrollan en la época a que pertenecen los textos que se estudian. 

1.5. El mismo criterio se utiliza en la última de las monografías, Greek Particles in hellenistic 
prose, publicada en el año 1969 por]. Blomquist: se acepta también el repertorio establecido por 
Denniston, aunque se difiere en terminología técnica y en la clasificación de algún subrepertorio 

l Labéy, en la p. XII, hace el siguiente con1enta­
rio: Le choix des fJa"rticules pourra senibler arbitraire. 
f'ai beaucuup hésíté avant de rejeter oÜTWS', aV ou alr 
TLKa. On les trouve bien employés comme pa11icules, 
mais si rare1nent qu 'il vaut mieux les considérer 
co1nme adverbes. Esta observación ünplica que el con­
junto de las partículas y el de los adverbios tienen una 
parte de elementos comunes, y que es la frecuencia el 
criterio adoptado para incluirlas o no en uno de estos 
dos repertorios de palabras. 

2 Véanse otras críticas a esta idea de Labéy en la 
nota 4 (pp. 148/149) de la obra de J. Blomquist, Greek 
Particle:S in hellenistic prose, Lund, 1969. 

f-lay que señalar, no obstante, que también otros 
autores han defendido la función de demarcación 
para las partículas, si bien no sólo para los textos 
escritos: así J. ]. Fraenkel, que había publicado en 
1947, en lvfn s. 3, 13, pp. 183-201, un artículo en el 

que defendía que las partículas cumplían en griego 
antiguo las mismas funciones que el acento de frase o 
entonación cun1plen en las lenguas modernas, a 
saber: delimitar el comienzo y el final de la oración, 
indicar si una oración es interrogativa y mostrar cuál 
es el elen1ento enfatizado de la oración. Esta idea fue 
también defendida por A. Hellwig, en ,zur Funktion 
und Bedeutung der griechischen Partikeln,., Glotta 52, 
1974, pp. 145-171, donde se relaciona la desaparición 
de las partículas con la sustitución del acento musical 
por el de intensidad. En últin10 lugar cronológico, la 
función den1arcadora de oraciones para las partículas 
postpositivas ha sido defendida también por H. Kur­
zová, en "Zur Textsyntax des Griechischen", LF 102, 
1979, pp. 87-92. 

3 Según Thrall (p. VII) rrA~v ya funcionaba como 
conjunción independiente en el período clásico, a 
pesar de no ser mencionada por Denniston. 
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ele partículas (pp. 20-21). Por otro lado, Blomquist sólo se ocupa de un número reducido de par­
tículas y combinaciones, unas ya existentes en la época clásica (µÉvTol, Kal TOL, Kal TTEp, µ"fÍv ), 

otras propias ele la época que la monografía estudia (TTAí¡v1, aµÉAEL, AOLTTÓv)5. 

2. Después de esta revisión de las monografías escritas en este siglo -dejando ele lado la de 
Labéy, por considerar que las partículas no aparecían sólo en los textos escritos-, podríamos con­
cluir que el repertorioo de las partículas del griego antiguo parece, a primera vista, estar bien 
delimitado, especialmente en lo que se refiere a la época arcaica y clásica -falta una obra global 
sobre el griego helenístico-, y que a esa delimitación ha contribuido en gran manera la obra de 
Denniston6. 

Según este estudioso, este repertorio estaría formado por dos subrepertorios: el ele las partícu­
las "enfáticas" o "adverbiales'" y el ele las partículas relacionantes. A este segundo subrepertorio 
pertenecen también, según el propio Denniston nos aclara, las conjunciones subordinantes, que 
él no estudia debido a que su importancia es sintáctica más que estilística'. 

CJ lo dicho en nota 3. 
Cuando este trabajo estaba ya redactado ha lle­

gado a nuestras manos una sexta monografía sobre 
partículas, Two Studies in Attic Particle llsage, Lei­
den/New York/Kóln, 1993. Esta obra consta de dos 
estudios de autores diferentes. En el primero, C. M. J. 
Sicking sigue la línea ya expresada en un artículo 
anterior, «Griekse partikels: definitie en classificatie", 
La1npas 19, 1986, pp. 125-41, según la cual algunas 
partículas pueden clasificarse mejor si se atiende espe­
ciahnente al aspecto de vehículo de comunicación 
entre hablante y oyente que tienen las lenguas. En 
concreto, en el trabajo que nos ocupa Sicking estudia 
las partículas que marcan el comienzo de una senten­
cia independiente en los discursos I y XII de Lisias. 
Las que realizan esta función son las siguientes: ó.Má, 
O.AA.O. yO.p, 8É, µr¡8É, ETL 8É, KaL, KaLTOL, Kal. µ~v, 
µÉvTOL, yáp, oVv, µEv oVv (8É), Tolvvv, ó.AAá, ErrELTa, 
El Ta. Sicking, que en principio acepta como partículas 
las establecidas por Denniston, añade a este reperto­
rio EnELTa, El Ta, que también aparecían entre las par­
tículas de Labéy. Precisamente an1bos coinciden en 
considerar partículas a aquellas palabras que marcan 
el inicio de una nueva secuencia en el discurso. Este 
estudio de Sicking lleva un apéndice en el que se 
estudian los usos de 8T¡/8fjTa, µ~v, ~, rrou y TOL -par­
tículas •<interactivas", es decir, que están entre los ins­
trumentos por medio de los cuales un hablante puede 
manipular directamente la interacción entre él y su 
audiencia-, en el ático del s. V y IV a.c., particular­
mente en la obra de los trágicos, en la de Aristófanes 
y en la de Platón. 

La segunda parte de Two Studíes in attíc Parlicle 
Usage, escrita por]. M. van Ophuijsen, trata del estu­
dio de las cuatro partículas que aparecen en las con­
clusiones: oVv, dpa, 8~, Toi.vvv, con el objetivo de 
encontrar distinciones entre ellas, tomando con10 
texto base el Fedón de Platón. 

En ninguno de estos dos estudios se intenta una 
definición global de las partículas, ni se enumeran 
todos los componentes de este repertorio. Ambos 
toman ta1nbién como referencia el repertorio ele Den-

niston, si bien Sicking, al considerar como prioritario 
el aspecto de comunicación, introduce nuevos crite­
rios de clasificación ele las partículas dennistonianas, y 
esto le lleva a introducir nuevos elementos en este 
repertorio. 

6 Si consideramos los artículos que se han escrito 
relativos a todas o algunas de las partículas griegas, 
observamos también esta progresiva delimitación. Así 
se aprecia en los artículos, anteriores a la obra de 
Denniston, de O. Navarre, y los de E. García Domingo 
y]. L González Nlerino, posteriores a ella. El primero 
escribió en la REA, con el título «f:tudes sur les parti­
cules grecques, essais de sémantique", diversos artícu­
los en los que tenía como objetivo establecer el signi­
ficado originario y confeccionar luego una suerte de 
"árbol genealógico,. de los significados de las siguien­
tes particulas: ~8~ (tomo 6, 1904, pp. 77-98), 8~8Ev 
(tomo 7, 1904, pp. 320-328), v'Dv, vúv, Tolvvv (tomo 7, 
1905, pp. 116-130), oVv y sus con1puestos (tomo 10, 
1908, pp. 293-335); a éstos hay que añadir en Mélan­
ges Gustave Glotz (tomo 2, 1932, pp. 666-679) otro 
acerca de 8T¡. Navarre lla1na partículas a todas las pala­
bras por él estudiadas, sin hacer una definición previa 
del término, ni tnencionar cuáles son las palabras que 
pertenecen a este repertorio; de hecho, observamos 
que dos de ellas CTí8r¡, vDv) son adverhios. En cambio, 
en el artículo de García Don1ingo, "Uso de las partícu­
las en la versión griega del S. C. de Asclepíade y sus 
correspondencias en latín", CJ1C 11, 1976, pp. 395-411, 
y en el artículo de J. l. González Merino, "Las partícu­
las en Menandro·., EC!ás. 86, 1981-1983, pp. 167-184, 
se parte de la aceptación como partículas de las esta­
blecidas como tales por Denniston, añadiéndose en el 
segundo artículo alguna nueva que, según su autor, 
ya estaba atestiguada en época clásica, si bien su con­
solidación fue posterior (ej. pp. 171-174; ó.µÉAEL, 
811Aa8T¡, rrAT¡v, 'Laws-/Tvxóv). 

7 Cf Denniston, o. c., p. Xl: As exj)ression deve­
lops~ subordination large~y replaces coordination, tbe 
AÉ(LS' KaTEaTpaµµÉvll the AÉ(Ls ELpoµÉVfl, and to that 
extent hypotactic conjunctíons replace connectives. 
Tbese co1~junctions, ÉrrEL, El, and so fortb, niust tbeni-
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2.1. Al incluir las conjunciones subordinantes entre las partículas, Denniston seguía los pasos 
de toda la tradición gramatical griega, y concretamente, de la doctrina expuesta en la obra de 
Dionisio Tracio. Efectivamente, la mayor parte de las palabras que Denniston recoge entre sus 
"partículas,, estaban incluidas en el repertorio que lJionisio Tracio recoge bajo el nombre de crúv-
8rnµm, en el capítulo 20 de su Arte Gramática. Estos uúv8EuµoL aparecen divididos en los 
siguientes subrepertorioss: 

cruµTii\EKTLKoL µEv o:Uv ELCTLV OcroL nlv Épµr¡vElav ETI' ÜTIELpov EK<j:>EpoµÉvr¡v cruv8ÉoucrLv 

(copulativas son las que unen conjuntamente la expresión que se extiende sin límite). Elut 8€ 
o'L8E (son las siguientes): µÉv 8É TÉ Kal d.i\A.á T¡µÉv T)8É l8É 0.Táp a-UTáp "flToL KÉV d.v. 

8w(EUKTLKOL 8É ElCJLv ÜCJoL TT¡v µcv <jipáCJLv emcrnv8ÉouCJLV, ciTio 8€ rrpáyµarns Els 1Tpéiyµa 

8LLCTTdCJLV (disyuntivas son las que, uniendo conjuntamente la expresión, separan una acción de 
otra). Elut 8€ oY8E (son las siguientes): T] TjTm T¡É. 

uuvaTITLKol 8É ELCJLV éíum v1Tapi;LV µcv oú 8T)AOUCJL, miµalvouCJL 8E ciKo\ou8[av (hipotéticas 
son las que, sin indicar la existencia9, significan una sucesión1º). Elal 8E- o'l8E (son las siguien­
tes): d E'LTIEp El8ií El8iírrEp. 

rrapauuva1TTLKOL 8É Elmv ÜCJoL µE8' Ú1Táp(Ews rnl Tái;LV 8ri\ouCJLV (subhipotéticas son las 
que, además de la existencia, indican orden). Elal 8E- o'L8E (son las siguientes): ETTEL ETTEL TTEP 

E1TEL8ií ErrEL81Í1TEp. 
alTLoAoyLKoL 8É ELCTLV OaoL ETT' ci1To8ÓaEL aLTLa5' tEvEKEV TTapaAaµ~ávovTaL (causales son las 

que se emplean para dar cuenta de una causa). Elul 8E o'LBE (son las siguientes): 'lva o<jipa éírrws 

EvEKa oÜVEKa 8LÜ 8LÜTL Ka8' O Ka8' ÜTL Ka8' Oaov. 
tciTToppr¡µaTLKol 8É ELaLv tücroL ETTaTTopoDvTE5' ELWSaaL cruv8ELv (dubitativas son las que se 

suelen utilizar para unir conjuntamente cuando se está en duda). Eldi 8€ ól8E (son las siguien­
tes): apa KCTTCJ µwv. 

CJUAAOYLCJTLKOL 8É ElCJLv OCJOL rrpos TQS em<jiopás TE Kal CJUAA1Ít/!ELS TWV cirro8El(EWV EU füá­

KELVTCTL (silogísticas son las que están bien situadas en las menores y las conclusiones11). ELcrl 8E 

o'LOE (son las siguientes): lipa ci\Aá cil\\aµiív rnlvvv TOL yápTOL TOL yapouv. 

1Tapa1TAT)poµanKol 8É ElCJLV ÜCJOL µÉTpou fl KÓuµou EVEKEV rrapa\aµ~ávovTm (expletivas son 
las que se emplean a causa del metro o para ornamento). Elul 8€ o'LSE (son las siguientes): 8ií 

pá vú 1TOU TO[ 8iív dp 8ijTCT 1TÉp 1TW µiív liv al! vvv ovv KÉV yÉ. 

TLVE5' 8E- TTpoaTL8ÉaaL Kal EvavTLwµaTLKOÚ5', olov (algunos añaden también las opositivas, 
como) i'µlTT)s éíµws. 

2.2. Con respecto a Dionisio 1~racio, Denniston, en primer lugar, cambió de nombre al reper­
torio. El término aúv8Ecrµo5' que significa «lo que une conjuntamente,, o "correlacionante", fue fiel­
mente vertido por los gramáticos latinos en conjunctio, de donde viene nuestra actual conjun­
ción. Sin embargo, el término «conjunción" en nuestros días se ha especializado para denominar 

selves be regarded as pa11icles. Tbe only reason tbat I 
do not discuss theni, as sanie other writers on the parti­
cles have done, is that their impo11ance is granunatical 
rather than stylistic, 

s CitamÜs aquí la última edición del Arte Graniá­
tica, publicada por ]. Lallot, La Granunaire de Denys 
le T7.1race, París, 1989, p. 64. El texto que en ella apa­
rece coincide exacta1nente con el que editó G. lJhlig, 
Granin1,atici Graeci Il, Leipzig, 1883 (reimpr. Hildes­
heim: Olms, 1965). 

9 1'.inap(LS- hace referencia a la «existencia de un 
hecho .. , es decir, a la n1odalidad asertiva <le las propo-

siciones, cf escoliastas de Dionisia Tracio, GG I i-iii, 
p. 102, 30. 

10 El término d.KoAou8La, sinónimo en otros escri­
tos gramaticales de Tá(LS-, viene a significar la necesi­
dad de un determinado orden, es decir, la necesidad 
de la sucesión del antecedente por el consecuente en 
la relación hipotética, e;f escoliastas de Dionisia Tra­
cio, GG l i-iii, p. 102, 27. 

11 Se refiere aquí Dionisia Tracio a las pre1nisas 
menores de los silogismos y a las conclusiones de los 
n1isn1os. 
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aquellas palabras que pueden funcionar como relacionantcs de oraciones o de sintagmas, de 
manera que no servía ya a Denniston para denotninar a todos los crúv8EcrµoL por él selecciona­
dos. De aquí el uso del término "partícula,., bajo el cual se incluían, de acuerdo con su significado 
etimológico, palabras pe1tenccientes a repertorios muy distintos12 , que sólo tenían en común el 
ser «partes peql1eñas,, e invariables de la oración. 

2.3. Denniston incluyó entre sus "partículas, todos los uúv8rnµm uuµrrl\EKTLKol citados por 
Diosisio Tracio (LµÉv, T¡8É, l8É son estudiadas entre las combinaciones de~ -pp. 287/288-; ~TOL 
entre las de TOL, -pp. 553-554-), con excepción de KÉv/liv, que el propio Dionisia Tracio incluye 
también en el subrepertorio de las rraparr\ripoµanKoL Observamos, por tanto, que Denniston eli­
gió de este subrepertorio sólo los aúv8EaµoL que pueden funcionar co1no conectores ele oracio­
nes o de sintagmas. 

Ahora bien, si consultamos los diccionariois al usoi3, encontramos que en ellos también dv es 
calificada de "partícuh·14, lo mismo que µÉv, SÉ y TE, mientras que el resto de las palabras que 
Dionisia Tracio cita en este subrepertorio son consideradas "conjunciones». El término "conjunción" 
se aplicó, por tanto, de entre los cruµrrAEKTLKoL que pueden realizar funciones de relacionantes 
entre oraciones o sintagmas, sólo a los prepositivos, mientras que los postpositivos, aun cuando 
pudieran realizar idénticas funciones (como es el caso de 8É y TE), son considerados partículas. 

2.4. Resulta muy llamativo que, del subrepertorio de los 8La(EUKTLKol, Denniston sólo men­
cione ~TOL, y esto, entre las combinaciones de TOL. Efectiva1nente en su tratado sobre "partículas,, 
no se estudia la conjunción il (T¡é). 

2.5. Los subrepertorios de las cruvaTTTLKOÍ,, TTapacruvaTTTLKol, aLTLoAoyLKoL están formados por 
conjunciones subordinantes, que, tal co1no hemos explicado, se considera11 incluidas en el reper­
torio de las «partículas", si bien su estudio no interesó a f)enniston15. 

2.6. De los uúv8rnµm cirroppriµanKO[ Denniston incluyó entre sus .. partículas" apa. Mwv es 
una contracción de la negación µií y de ovv, partícula incluida en subrcpertorio de los naparr\ri­

poµaTLKoL de Dionisia Tracio, que también se estudia en la monografía de Denniston. KdTa resul­
ta de la contracción de la partícula wl y del adverbio EL Ta. 

En los dos diccionarios consultados sólo <lpa aparece co1no partícula. MWv es considerado 
partícula en el Bailly; en el Liddell, en cambio, se toma como adverbio. 

2.7. Denniston incluyó entre sus partículas todos los CJÚVOECJµOL au\AoyLCJTLKol: lipa, 

ci\Aaµiív, que es estudiada entre las combinaciones de µiív (p. 341 y ss.), y TmyápTm/Tmyapouv, 

que aparecen entre las combinaciones de TOL yáp (pp. 566/567). 
Todas ellas16 se encuentran, asimismo, en los diccionarios co1no partículas. 

12 jusque vers le milieu du XIX siidcle, on a pris le 
mot particule dans son sens étyniologique. On désig­
nait sous ce no1n taus les petits niots ínvariables, quels 
qu'ilsfussent, Cf D. Labéy, o. c., p. 1. 

13 Liddell, Scott, Joncs, Gree!z-English Lexicon, 
Oxford, 1985 (rein1presión de la novena edición, 
1940, con suplemento del 1968) y A. Bally, Diction­
naire Grec Franr;ais, París, 1963 (26º edición). 

14 Como tal es calificada también en la monogra­
fía de A. Chassang, R. Gcorge, S)ntaxe de dv, París, 
1967. 

15 Falta, entre las causales de Dionisia Tracio, la 
mención de la partícula yáp, que sí aparece en algún 

papiro gramatical, en los escolios de Dionisia Tracio y 
en Apolonio: e;f]. Lallot, o. c., p. 244. Faltan ta1nbién 
en Dionisio Tracio -adetnás de las siguientes partícu­
las compuestas: 6ij6Ev, ürínou, 8rínou6Ev, µÉvToL, 
oUKouv, oVKoVv, yoVv, KaÍ.ToL, ToLyáp- otras dos partí­
culas dennistonianas: 8al (partícula coloquial, prácti­
camente linütada al ático clásico, cf Denniston, o.e., 
p. 262) y ~; esta última, en la T€xvr¡ sólo aparece 
citada en co1nbinaciones con10 EOÉ, iiµÉv, ~TOL. 

H., dpa en el Liddell aparece sin incluirse en nin­
gún repertorio de palabras, pero Pá es calificada de 
partícula; áAA.aµT]v no aparece co1no tal con1binación 
en los diccionarios. 
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2.8. Del subrepertorio de los rrapaTTAT)poµaTLKol de Dionisio Tracio aparecen en la monogra­
fia de Denniston todos los crúvornµm excepto vú (que sólo aparece en la combinación Tolvuv, o 
citada ocasionalmente junto a otras partículas, como ~ vv de la p. 285), TTOÍ, el ya citado iiv, al!, 
vDv, KÉV y Tioí.J, que aparece con la forma 1TOU. 

Todos los crúvornµoL de este subrepertorio son también considerados partículas por los diccio­
narios con las excepciones siguientes: 8fíTa que es partícula en el Bailly, pero adverbio en Lid­
dell; vú / vvv que aparecen como adverbios (si bien en el Liddell vú en el apartado !1.2. es, ade­
más, calificada de partícula); av,' que es considerado adverbio en el Liddell, pero partícula en el 
Bailly; y ovv que es adverbio en el Liddell y adverbio y conjunción en el Bailly. 

2.9. No aparecen entre las "partículas" de Denniston ninguna de las cvavnwµanKol que, 
según Dionisio Tracio, algunos incluyen en el subrepertorio de los crúv8Ecrµm. "EµTTT)S' es un 
adverbio, y oµws es considerada conjunción en el Liddell y adverbio en el Bailly. 

2.10. Resumiendo podemos decir, entonces, que, del repertorio de los crúv8rnµm de Dioni­
sia Tracio, Denniston eligió para formar parte de su repertorio de "partículas' todos los conecto­
res oracionales (ya coordinantes, ya subordinantes), excepto i), así como la mayor parte de las 
expletivas. 

3. Después de este análisis, podemos concluir que el repertorio de las partículas no está tan 
bien delimitado como a primera vista podía parecer. 

3.1. En primer lugar, puede llevar a confusión el propio término que se utiliza para denomi­
nar el repertorio, ya que históricamente ha sido usado para englobar diversos repertorios de 
palabras. A pesar de que Denniston trató de acotar los límites de este término, dotándolo de una 
definición distinta de la etimológica, sin embargo no lo logró totalmente, ya que como medios de 
expresión de un ·modo de pensamiento' o de un ·modo de emoción" pueden ser también consi­
deradas palabras que pertenecen a otros repertorios distintos de las partículas17. 

3.2. En segundo lugar, porque en los diccionarios habitualmente usados sigue llamándose 
partícula a alguna palabra que no está incluida en el repertorio establecido por Denniston, como 
es el caso de iiv y de rroí is. 

3.3. En tercer lugar porque alguna de las palabras que están incluidas entre las partículas de 
Denniston son consideradas, en cambio, adverbios en esos mis1nos diccionarios, tal como sucede 
con TTOV. 

Después de todo lo expuesto, se hace evidente que sigue siendo necesario en el caso del 
griego antiguo19, y a pesar de la meritoria labor de Denniston, que este repertorio quede bien 
definido y establecido. 

UPV/EHU 

17 Nos referimos, en concreto, a algunos adver­
bios: cf Hellwig, art. cit., pp. 154/155, en donde 
expone que diversos grupos de palabras clasificados 
por Dionisio Tracio como "adverbios" pueden ser 
interpretados como expresión de modos de pensa­
miento (en concreto los que indican afirmación: vaL, 
vaLxL; duda: 'laws-, Táxa, TVXÓV; juramento negativo y 
afirmativo: µá, VJÍ; aseveración: 8riAa8T¡; y refuerzos de 
una negación: oiJ8flTa, oU8aµWs-) o 1nodos de expre­
sión de una emoción (en concreto los que expresan 
dolor: TTaTTaL, tau, ~EU; admiración: ~a~aL; o entusias-
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mo: EiloL, EÚav), de manara que tambuén formarían 
parte del respertorio de las partículas. 

18 Por citar sólo los que aparecían también en la 
lista de Dionisia Tracio; sin embargo, también palabras 
que no aparecen en ella son consideradas "partículas,, 
en los diccionarios, como sucede en el caso de µá o VJÍ. 

19 Y no sólo en el caso de esta lengua: e/ ]. 
Feuillet, "Le statut des particules,,, Cahiers Balkaniques 
12, 1987, pp. 11-45, donde, tras estudiar las diferentes 
palabras que bajo este término se engloban en dife­
rentes lenguas, se llega a la conclusión de que lo 
único en común ele todas ellas es su invariabilidad. 
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